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Mensaje con motivo del 

Día de Acción de Gracias

LA PUERTA DE LA GRATITUD

(Salmo 100) v.4

INTRODUCCIÓN: Es bueno que  por lo menos una vez al año haya una época para detenerse y agradecer al Creador y Sustentador de la vida, por sus cuidados providenciales manifestado en sus indiscutibles y seguras bendiciones. Estamos hablando del Día de Acción de Gracias, conocido en inglés como el "Thanksgiving Day". La nación, familia e iglesia  que hace esto reconoce que hay una fuente donde proceden  los bienes materiales y espirituales. Alguien, escribiendo sobre un "Corazón Magnetizado", dijo: "Si me dan un plato lleno de arena y me dicen que hay partículas de hierro en él, puedo quizá buscarlas con mi vista e incluso con el tacto de mis dedos y no encontrarlas. Pero si tengo un imán y hurgo con él en el interior de la arena atraeré las casi invisibles partículas de hierro con el poder de su atracción. El corazón que no es agradecido, al igual que mis ojos y dedos, no descubre nada bueno. Pero dejemos que el corazón pasa a lo largo del día y veremos cómo su magnetismo encuentra el hierro. Hallará cada día que en la arena de la vida hay bendiciones del cielo que sólo los corazones agradecidos saben detectar y gozar" (503 Ilustraciones Escogidas. CBP, pág. 107) Tenemos una tendencia a olvidar las cosas; y este no es un mal solo de los adultos, aun los niños les sucede lo mismo. Sin embargo, aunque hay olvidos que pueden justificarse, el  que es inexcusable es el que tiene que ver con los beneficios divinos, no importando la edad que se tenga. Fue por eso que el salmista exclamó: "No olvides ninguno de sus beneficios" (Sal. 103:2) Los salmos, y en especial este último, nos muestran a un David que no mantuvo en secreto su acción de gracias hacia su Dios. En cada uno de ellos hay una manifestación especial de reconocimiento al Dios de quien obtuvo la vida, la salvación y su posición como rey ungido. El salmista nos dejó una invitación para entrar por la puerta de la gratitud.

I. ES UNA INVITACIÓN PARA RECONOCER A DIOS CON REGOCIJO v. 3

El hombre se ha enfrentado durante toda su vida a admitir la existencia o no de Dios. Entre aceptarlo y adorarlo, o rechazarlo y vivir a espaldas de él. Los tiempos no han cambiado, y hoy el hombre sigue viviendo en una actitud de indiferencia pasiva hacia Aquel que siempre ha querido lo mejor para él. El ser humano le ha costado "reconocer que Jehová es Dios". Es una contradicción pensar que es más fácil para el hombre reconocer a otros dioses, algunos hechos por la mano del él mismo, que el Dios que se nos ha revelado de tantas maneras. De allí que  el salmista nos emplaza a escrutar quién es el verdadero Dios para entrar por sus "puertas con acción de gracias". "Reconoced que Jehová es Dios" es saber que cualquier ídolo que el hombre adore es vano. Ellos no reclaman adoración como lo hace nuestro Dios. Un corazón  agradecido dejará un especial lugar para reconocer que Dios es la fuente de su existencia. Lo primero que admitirá es que "él nos hizo,  y no nosotros a nosotros mismos". Esta declaración no deja dudas sobre el origen de nuestra existencia. Los escritores sagrados no se complicaron sobre el origen del hombre por medio de  teorías que no han podido  comprobarse. La experiencia que cada uno de ellos tuvo, les hacía confesar quién era su Creador. ES una maravilla pensar que Dios nos hizo de donde no existía antes nada. Por otro lado, el texto es enfático cuando nos dice que es imposible que nosotros mismos nos hayamos creados por nosotros mismos. El hombre podrá clonar seres parecidos, partiendo de las mismas células humanas, pero jamás podrá crear a otro ser humano. Eso es un derecho divino. Él tiene los originales de nuestra creación. Nadie puede obtener copias de ellos para montar una fábrica de seres humanos. Pero además de esto, el texto nos dice que "pueblo suyo somos, y ovejas de su prado". Como nuestro Creador, Dios tiene legítimo derecho sobre nuestras vidas porque él tiene los títulos de propiedad sobre lo que somos. Todo esto nos hace entrar por sus puertas con una especial gratitud. El que ha traído todo a la existencia tiene  derecho sobre todo ello, ¡eso es justo y lógico!

II. ES UNA INVITACIÓN PARA VENIR ANTE ÉL CON REGOCIJO v. 2b
La primera cosa que viene a nuestra mente cuando vemos esta clase de invitación es que no podemos venir ante la presencia del Señor de la misma manera que entramos a un culto fúnebre. En lugar como ese lo que hay es tristeza, llanto y dolor. La invitación del salmista es para entrar ante él con regocijo. Eso significa que las tristezas y las preocupaciones deben disiparse cuando estamos en su presencia. Nuestro Dios es un Dios alegre, en consecuencia, su pueblo debiera ser un pueblo alegre. Un estudio detenido de todas las palabras de este salmo nos hace ver su alegría, expresado en notas de alabanzas. De esta manera el salmista nos dice que nuestro canto debiera ser alegre: "Cantad alegres a Dios". La entrada por sus atrios debiera ser con alabanza v.4b. El imperativo  es para "alabadle, bendecid su nombre" v.4c. Y el texto que sirve de base para este punto nos invita para "venid ante su presencia con regocijo" v. 2b. Es significativo que el primer versículo del salmo se constituye en una invitación de alabanza universal: "Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra". Nada ni nadie queda excluido en este llamado de alabanza divina. El llamado para esa alabanza no está limitado solo a una nación. ¿Será que las aves y la naturaleza con todo su esplendor han entendido mejor esta invitación para venir cada mañana y rendirle honor y alabanzas al creador, más que el hombre mismo? Por otro lado, ¿estaría este salmo profetizando lo que un día vio Juan en su visión del Apocalipsis? Él  no solo vio a una gran multitud, sino que la oyó cantar de esta manera: "Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero" (Apc. 7:9,10) La alabanza en la Biblia está muy relacionada con la acción de gracias. El culto que le brindamos debe ser nuestro continuo reconocimiento a su obra. El escritor a los Hebreos nos exhortó a traer ofrendas de alabanza: "Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesen su nombre" (He. 13:15) ¿Cómo venimos delante del Señor? ¿Cómo entramos por sus puertas? ¿Hay gratitud en nuestros corazones expresada en el canto alegre?

III. ES UNA INVITACIÓN PARA SERVIR A ÉL CON RECOCIJO v. 2ª

La mayoría de los servicios que se prestan no siempre se hacen de buena gana y con el mayor de los gozos. Es más, a veces podemos calcular el costo y los beneficios de algún servicio prestado. Mas no es esta la actitud de un adorador. El servicio que ofrecemos  a nuestro Dios debiera tener el sello distintivo de nuestro gozo. Nosotros no servimos al Señor con un temor de esclavos. No servimos al Señor buscando alguna recompensa. No servimos al Señor por temor a su castigo. No servimos al Señor para competir con otros.  No le servimos por compulsión o por la fuerza. No le servimos por renuencia y pesimismo. Nosotros servimos al Señor porque eso forma parte de nuestra adoración a él, y eso trae regocijo a nuestra alma. El servicio de Dios es una fuente del más alto gozo que el hombre conozca. En el servicio a él encontramos plena satisfacción y un día se nos dirá "buen siervo y fiel, en lo poco has sido fiel, en lo mucho te pondré; entra en el gozo de mi Señor". No dejemos que la pereza espiritual, o la actitud de indiferencia y conformismo nos haga perder del gozo del creyente. Descubramos que en nuestro servicio estamos trayendo nuestra ofrenda de gratitud. Descubramos que en el servicio alegre tiene que ver con lo que somos y tenemos, de modo que podamos decir: "Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor" (He. 12:28, 29)

IV. ES UNA INVITACIÓN DESTACAR SUS ATRIBUTOS CON REGOCIJO v.5

En esta invitación para entrar por sus "puertas con acción de gracias", el salmista destaca tres de los más incomparables atributos de Dios que se hacen manifiesto en la vida cotidiana del hombre. La razón por la que somos convocados a entrar por sus "atrios con alabanzas", es "porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, y su verdad por todas las generaciones" v. 5. Primero se nos dice que él es bueno. Él no es un mero poder. No es meramente el Creador. Él es bueno, todo lo contrario de ser malo. Satanás y el pecado es la antítesis de lo bueno. El hombre también es malo. Sólo Dios es absolutamente bueno. Como Dios bueno es digno de toda adoración. El Señor Jesucristo queriendo describir este atributo de su Padre, y haciendo referencia a las actitudes de los seres humanos dijo: "Pues si vosotros siendo malos sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos cuánto más vuestro Padre...". En segundo lugar se nos dice que "para siempre son sus misericordias". Esta es la mejor noticia que oído humano podría escuchar. La Biblia nos dice que "por sus misericordias no hemos sido consumidos". Que "nunca decayeron sus misericordias", sino que "son nuevas cada mañana" (Lamentaciones 3:22, 23) Las misericordias de los hombres son temporales, no pasan la prueba de los años. Las de nuestro Dios son eternas. La incidencia más grande de su misericordia es en nuestra salvación, de allí que la Biblia nos diga: ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia” (Miquea 7:18) Y el texto también nos dice “y su verdad por todas las generaciones” v.5c. Nuestro Dios no cambia nunca. Lo mismo fue ayer, lo es hoy y lo será  mañana. Su verdad ni cambia ni es negociable con el tiempo. Él envió del cielo a su único Hijo para mostrarnos y perpetuar esa verdad. Fue por eso que Jesucristo mismo dijo: “Yo soy la verdad...”. No es que él nos mostró alguna forma de conocer la verdad, él es la verdad misma de Dios. Cada generación ha comprobado que sólo Dios es poseedor de la verdad. No está en una religión, sectas filosofías, Nueva Era, etc. Dios es la verdad que permanece y la que debemos creer para conocer la salvación y la vida eterna. 

CONCLUSIÓN: Todo esto nos da suficientes razones para “entrar por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanzas”. Bienaventurado la nación, pueblo, y gente que sabe detenerse para agradecerle a Dios por lo que él es y lo que él hace. No seamos como el hijo de Homero, en la película animada de los Simpsons, cuando se le pido que dirigiera la oración de acción de gracias, y al momento de hacerlo dijo lo que vino a su mente, y luego preguntó: “¿Por qué debemos darte gracias Dios si lo que tenemos lo hemos comprado nosotros?”. Esa es una actitud de una sociedad en decadencia. De Dios recibimos todo por eso debemos agradecerle, reconociendo lo que él es; viniendo ante su presencia con regocijo; sirviéndole con regocijo y destacando sus atributos con regocijo también. 
